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los habitantes de Jl,loreana foeron 
cada vez más frecuentes. 

La i::;ituación en el bote! de «El 
Pt1raíse Ri:icobrado• se iba haciendo 
difícil. Pasaban los meses y los millo· 
norias no llegaban. La baronesa man­
daba artículos sensacionales a la 
Prensa americana, hablando de las 
orgías de la isla, del imperio de los 
desnudistas. Pero a pesar de todo, 
muy pocos yates visitaban Floreana 
y el beneficio que dejaban era esca­
so. Fué 0ntonces cuando la baronesa 
pidió a una casa de tabacos america­
na veinte mil cajetillas. La carta iba 
firmada por la «Emperatriz de los 
Galápagos» y su «canoiller>, 

Una luna de miel desgraciada 

Durante los últimos años los pe­
riódiros hablaron en términos de 
gran vaguedad de repeiidrJS sacesos 
en las Islas de los Ga1apagos. Se ha­
blaba de colonias desnudistas, de 
orgías, de una emperatriz de la isla ... 
A fines del año pasado las noticias 
recibidas fueron ya de otra índole: 
un día un"yate, encontraba dos ca­
dáveres ya descompuestos en un is­
lote desierto. Se recibieron noticias 
de otras muertes y desapariciones. 
La policia del Ecuador, a cuyo pais 
pertenecen las islas, comenzó sus 
investigaciones. No ha podido acla­
rarlo todo, son varios Jos misterios 
que quedan por resolver; pero en lí­
'neas generales puede saberse hoy 
con cierta seguridad lo ocurrido en 
el archipiélago. Un buen dia llegó a Floreana, 

atraidos por los reclamos de la Pren­
Apare la baronesa Wagner sa un matrimonio sudamericano que 

Un dia, al puerto de Guayaquil se.p~oponía pasar una luna de miel 
(Ecuador) llegó la titulada baronesa or1g10al en.~quel nuevo paraiso. N~ 
Wagner. Aún hoy se ignora si se tra- contaban, sm embargo, con la hués 
&aba de una aristócrata auténtica. peda, l~ baronesa en este caso, que 
llegó acompafiada de dos hombres ap~uas mstalados. en el Hotel, re~la­
jóvenes, alemanes como ella, Phi- mo p~ra sí el m.ar1do. Oo~o f!º ex¿~!~ 
llipson y Lorenz. La baronesa llega- en la isla autoridad de magun g . 
ba rodeada de gran lujo, hubo visitas ro, hubo que ceder y la luna de miel 
oficiales, recibió a los periodistas y fué para la bar??esa. . 
a todo el mundo manifestó que, co- En otra o.cas10n ll~gó a la isla un 
naciendo la maravillosa situación de - profesor suizo. a 9-men la barones~ 
los islotes Galapagos pensaba fundar comenzó po~ msrnuarse,. ~caband 
un hotel que sería el punto de re- por hace~le 01ertas propoi;1c10nes con 
unión de todos los millonarios ami- toda clartdad. . 
gos suyos en su mayoría, que acu· El ho~bre, ya por castidad ya pr 
dirían en sus yates tan pronto como no surtir efecto l?s enca[l.tos de a 
su piaran que ella había abierto su barone~a se neg~ a acceder . a las 
hotel. preten~10nes de esta y auu!101ó su 

El proyecto fué bien acogido y la mtenc1ón de aband?nar Ja isla. La 
baronesa se dedicó a comprar todo baronesa. no ~e amilanó y durante 
lo necesario para la instalación y fle· una cace_ria di~paró sobre. el profe­
tando un barco pasó a Floreana, el sor. Su mtenc10r~ era herirle leve­
islole escogido para su hotel. Pronto mente en una pierna C?D el fin ~~ 
quedó este montado y la baronesa y q.ue no abandonara la 1sl~ y pod 
sus dos compafieros quedaron espe- e¡ercer sus artes de sed.acción: ~er~ 
randa a los millonarios que no tar- e.rro la punteri!l y el smzo recibió e 
darían en llegar. tiro en.pleno v10ntre, l? cual le tuvo 

largo tiempo entre la vida y la maer­
Los habitantes de Floreana te sin médicos ni medicamentos ... 

Pero el islote de Floreana no esta­
ba deshabitada. En el momento de 
la llegada de la baronesa la isla con­
taba ya dos hogares. U no de ellos el 
d~l matrimonio Witnner, familia ale­
mana que disponía de algunos re· 
cursos y se habían establecido en 
Floreana, lejos de la civilización sin 
otro fin que tratar de .salvar a su 
único hijo, enfermo de tuberculosis. 

Los otros habitantes de Ja isla eran 
más pintorescos. Un médico alemán, 
el doctor Ritter, profesaba una filo. 
sofía de la vida por extremo origi­
nal. Cuaddo aún residía en Berlín 
hizo partícipe de estas ideas a la 
mujer de un amigo suyo, Dora Koer· 
win. Un buen dia Ritter decidió que 
era preciso pasar de la teoría a la 
práctica. De acuerdo con su amigo 
Koerwin, hicieron un cambio de mu.· 
jeres. La del doíltor Rilter se fué a 
vivir con Kloenvin en tanto que la 
muler de éste se marchó con Ritter 
a los islotes de los Galápagos para 
poner allí en práctica sus teorías; 
como una de estas era el vegeteria· 
nísmo, para evitar toda posible ten­
tación, antes dé salir de Alemania el 
doctor RUter se sacó todos los dien­
tes a fin de que nunca más le fuera 
posible comer carne. 

Llegaron a la Floreana, levanta· 
ron una cabaña en la cual vivian, 
practicando el desnudismo integral 
y alimentándose de los frutos de un 
huerto que plantó Ritter y dedican­
do su tiempo, segun manifestó más 
tarde Dora Koewin, a discusiones fi. 
losóficas. 

Los primeros choques 

Estas dos familias vivían pacífica­
mente, preocupándose poco una de 
otra. La llegada de Ja baronesa cam­
bió la situación. Una vez establecido 
su hotel, ~El Paraíso Recobrado:., 
in vil?.ª sus. vecioos, y, por su p11rte, 
los visitó; sm embargo el género de 
vida que llevaba y sus borracheras 
no complacieron mucho a los Ritter 
ni a los Wittner. 

Pronto comenzaron las discusio­
nes. La isla de Floreana no dispone 
de más agua potable que un arro­
yuelo que después de pasar por el 
Hotel de «El Paraíso Recohran11:. lle. 
gaba a acasa de Wittner y da Ritter. 
Ahora bien, la ·baronesa desde el 
primer dfa comenzó a hac~r un ver­
dadero derroche de. agua, hasta el 
punto· de que llegó el ara en que Rit­
ter se vió privado de ella; protestó 
sin resultado y los disgus&os entre 

, 
InúLil es decir que a la primera oca­
sión salió de Floreana. 

Discordia en el Paraíso 

En el Hotel del «Paraíso» la situa­
ción empeoraba. Se acababan los 
fondos. La baronesa y Phillpson no 
hacían absolutamente nada y Loreaz 
gradualmeate, fué convirtiéndose en 
criado de los otros dos. Estos, para 
olvidar su fracaso, se emborracha­
ban constantemente. Lorenz era ob­
jeto de malos tratos. 

La baronesa visitaba en ocasiones 
a Ritter y le manifestó los temores 
que sentia por Ja salud de Lorenz. 
Según ella se encontraba éste en un 
estado avanzado de tuberculosis y 
temía ella que no viviera mucho 
tiempo. Sin embargo, aún sabiendo, 
que Rilter era médico, no re pidió 
reconociera a Lorenz o le aconsejara 
algún remedio. 

Pasó el tiempo y un idía Lorenz 
acudió a casa de los Wittner; les ma­
nifestó que no podía soportar más 
tiempo los malos tratos de que le 
hacían objeto la baronesa y Phillip • 
son. Les pidió hospitalidad hasta 
el dia en que algún barco pudiera 
sacarle de allí. A tal efecto acudió a 
Ritter para que le redactara una no­
ta en inglés diciendo que un hombre 
blanco deseaba abandonar Ja isf a y 
rogaba a algún barco que quisiera 
llevarle. Esta nota se depositó en un 
barril e.o la playa dode los barcos 
acostumbrau a recoger la correspon­
dencia. 

Transcurrieron los días. Según 
más tarde manifestó la señora Wit­
tner la baronesa le visitaba con cier­
ta frecuencia y juntos hacian excur­
siones por los bosques. Un dia, la 
baronesa comunicó a la señora Wit­
tner que se proponía abandonar la 
isla en compañía de Pbillipsun. Un 
yate inglés vendría a burcarlos aque­
lla misma noche. 

A la caída de la tarde Lorenz se 
ausentó; estuvo ausente durante to­
da la noche; a la mañana manifestó 
que habia presenciado durante la 
noche gran número de idas y veni­
das y que había visto que muchas 
p~rsonas habían abordado la isla; 
dijo que en la playa había visto bue­
llaB _de mucha gente. Nadie más que 
él vió tales huellas, pero lo cierto es 
que nada más ha vuelto a saberse de 
Pbillipson y la baronesa. ~Qué babia 
sido de ellos? 

¿Crimen o suicidio? 

Reflexionando más tarde sobre las 

manifestaciones hechas por la baro­
nesa se cayó en la cuenta de que no 
era posible que supiera que un ya~e 
iba a llegar. Por otra parte nadie 
más que Lorenz vió las huellas que 
rleiaron los visitantes. La r.eñora 
Wittnner supuso que la baronesa y 
su amante, ante el fracaso de f:IUS 

planes decidieron suicidarse. 
Otros pensaron que Lorenz los 

mató aquella noche y arrojó sus 
cuerpos al mar. Cuando al día si­
guiente se presentó aparecía sofoca­
do, como si hubiera hecho un gran 
esfuerzo. Fuera de ello lo que fuese, 
el caso es que Lorenz en días suce­
sivos se dedicó a desmontar el hotel, 
vendiendo a los otros habitantes de 
la isla por algunos dólares cuantos 
objetos podían serles útiles. 

Al fin llegó a la isla la barca de un 
pescador noruego habitante de otra 
de las islas que accedió a llevar a 
Lorenz. Este partió lJevando como 
equipaje una pesadísima maleta. 

Otro nuevo misterio 

La travesta era larga, pero sa hizo 
felizmente y un buque vió la barca a 
menos de una hora de distancia del 
punto de de~ tino. El mar estaba tran· 
quilo y el norugo era un marino ex­
pertísimo. Sin embargo, su barca 
nunca llegó. · 

Meses después el yate de un millo· 
nario americano encontraba en un 
islote desierto, a enorme distancia 
del punto donde se vi6 por última 
vez, la barca del ncruego y dos ca­
dáveres que resultaron ser los de 
Lorenz y el pescador. El millonario 
sacó fotografías y llevó la pesada 
maleta del alemán, pero en lugar de 
dar cuenta a las autoridades conti­
nuó su viaje y esta es la fecha que no 
se sabe lo que la maleta c0ntenfa. 
Los trabajos de la policía ecuatoria­
na no han puesto nada en claro y tal 
vez siga siendo un misterio el por 
qué la barca se desvib de su ruta y 
fué a parar al solitario islote donde 
los tripulantes murieron, al parecer, 
de sed. 

También muere Ritter 

El doctor Ritter babia gozado 
siempre de excelente salud~ sin em­
bargo poco después moria. Dora 
Koerwin, única que le vi6 morir, ba 
declarado que fué a consecuencia de 
una parálisis que le atacó a la gar­
ganta y le hizo perecer entre terri­
bles sufrimientos. 

Muerto su compañero, Dora ha 
vuelto a la civilización y días atrás 
pasó porAmberes con rumbo a Ham­
burgo. A preguntas de los periodis­
tas contestó relatando los hechos en 
la forma que dejamos dicha, pero no 
se mostró muv dispuesta a hablar de 
la baronesa Wagner. Dijo que pen­
saba dedicarse a publicar los escri­
tos del doctor Ritter. 

Y aquí termina por hoy el drama 
de los modernos Rubinsones. ~Viven 
aun la ba1onesa Wagner y Phillip­
son~ Acerca de ellos circulan los más 
variados rumores. Unos les suponen 
a bordo de un barco y su desapari­
ción asuntos de publicidad. Creen 
otros que encontraron un tesoro es· 
condido siglos atrás por piratas, 
otro... la fantasia tiene libre curso. 
Por nuestra parte nos hemos limita­
do a narrar los hechos conocidos 
basta hoy. 

Explorar 

Dr. Mag~aleno M.-Peñasco 
Especialista en 

Garganta, Nariz 
y Oidos~ 
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Periódico republicano 

La decepción de un hombre bueno 
(CUENTO) 

Voy a referirte un cuentecillo, lec­
tor. Ya sé que estará tu :ínimo pa.ra 
cuentos en estos tiempos de emoc1?­
nes; de vibraciones y de ajetreos. Srn 
embargo, tal cariz van tomando las 
cosas que es mejor no preocuparse 
de ell~s; de Jo oontr•ario no darás un 
paso a derechas porque ya s~ e1;1car­
gará alguien de torcerlos. Si tienes 
un alma que sabe sentir y sufrir, día 
habrá que, ante lo que h.as de ver, 
terminarás por convertirte en un 
misántropo. Además la exist~ncias es 
más insustancial que cualquier cuen­
tecillo insignificante. La vida no es 
más que eso: un cuento grande lleno 
de cuentecillos como éste ... Y es que 
en todo cuento hay un pvco de ver­
dad como en toda verdad hay un 

' 1 O) poco de cuento .. ; ¿Me escuenas~ 

* * *· 
Ya me figuraba yo que mi amigo 

Fernando, que es la bo~~ad personi­
ficada (sencillez, amabilidad, noble­
za) en~ontraría algún día, de una u 
otra manera, la horma de su zapato 
que daría al traste con sus sentimien· 
tos humanitarios y determinaría, de 
una vez para siempre, el fracaso ~e 
sus dones espirituales. Y es que es 
una k>cura y un absurdo, a más. de 
un beroisrno, que un hombre qmera 
ser bueno cuando todos se empeñan 
en ser malos. 

El desbarajuste infernal de la vida, 
corrompida por la derrengada con­
ciencia humana, para siempre en su 
gesto, aunque amable y sereno, un 
sello de amargura y de tristeza. Pero 
hace un0s días descubrí que su ex­
presión, más que de melancolía y de 

·pena, era áspera y arisca, casi de irá, 
cosa que nunca ví en su semblante, 
siempre tranquilo y afable ... 

-A tí te ha ocurrido algo-dije 
siri poderme contener. 

-Oiertamen'e que me ha ocurri­
do-replicó., rápido, como si hubiera 
esperado esas palabras, dispuesto a 
la confidencia de sus cuitas-y aun­
que no es una gran cosa, me ha be­
cbo comprender cuan equivocados 
estamos los que aún creemos que la 
bondad y la honradez (suflimes flores 
cuyo perfume se "ha evaporado ya 
del mundo) podrían erguir sus tallos, 
floridos y hermosos, por entre los 
abrojos crueles de la vida.· Los malos 
hierbajos las hicieron sucumbir para 
siembre. Desde hoy seré uno de tan­
tos que exhiben la virtud. equfvoca 
de una honradez podrida por entre 
los jirones egoístas de sus hipócritas 
maaldades ... 

Y siguió luego de breve pausa ... 
-Fíjate lo que la humanidad estu­

dia para aprovecharse de las emo­
ciones, de las emociones, de las de­
bilidades o de las aficiones de cada 
uno. Ayer, anochecido, cuando mar­
chaba a casa, caminaba junto a mí 
una mujer que, entre enfurecida y 
dolorida, monologaba unas frases de 
las que solo entendía, de vez en 
cuando: «es un canalla, pero me lo 
tenía bien merecido». Al indagar, 
compadecido, la causa de su deses­
peración, repuso: «¡Ah, caballero, soy 
muy desgraciada! Desde muy joven 

Emilio Vega Sánc~ez 
PROCURADOR --.--

quedé sin p1bres, y ,el <.lestino, de-:­
masiado cruel para mi, me zarandeo 
a su antojo basta colocarme en la 
pendiente. Rodé por ella. Fuí. una 
mujer mala; una de tantas muJeres 
que se compran, se acarician y !~e­
go se desprecian ... A~í, en una vida 
azarosa y entre carcajadas que eran 
sollozos y risas que eran lágrimas, 
pude reunir algunos miles de pesetas 
y entonces quise rehacer mi vida, 
quise ser una ~ujer bonrad!l y bue­
na aunque tuviera que enganar a un 
hombre; pero sería un engaño pia­
doso porque salvaría un alma perdi­
da; yo le pagaría .enamorá_n?ole y. 
enamorándome de el! ¡Amb1c10naba 
tanto un hogar!. .. Huir lejos ... Allí 
nadie me conocía y me fué fácil en­
contrar un hombre (yo que también 
los conocfa ya que había vivido mu­
cho tiempo entre sus brazos) capaz 
de rehabilitarme a los ojos del mun­
do . .Fué un hombre correcto educa­
do, culto y elegante; un pobre dia­
b'o con cara de ingenuidad y de san­
to. ¡Mas de cuanto yo podía desear! 
Ni yo le pedí más pormenores de su 
vida ni él de la mía. Vivimosjuntos 
y en poco tiempo con mis carias, con 
mis halagos y con mis mimos, me 
pareció enamorarle, locamente. Me 
prometió casarnos muy pronto, y con 
su delicado y exquisito trato llegué a· 
quererle con delirio •.. Ya me forjaba 
yo mis ilusiones de señora-siguió, 
pegandose a mi basta cogerme por 
las solapas, y dando a su voz un to­
no amargo y horrible que me con­
movía cuando una mañana, al des­
pertarme, ese hombre no estaba, co­
mo siempre, a mi lado .•• 

·Mi dinero lo guardaba en casa, y 
los cajones abiertos me hicieron com­
prender ... ¡Me había robado!... Luego 
me enteré: aquel pobre diablo con 
cara de ingenuidad y de santo ¡era 
un estafador muy . hábil! ¡Y yo que 
.creía conocer a los hombres, tan di­
ficil como es .. .! Era un canalla-ter­
minó, entre sollozos y lágrimas-pe­
ro me está bien empleado por que­
rer engañarle. Yo la consolé-siguió 
Femando y hasta firetendí ayudarla, 
pero se negó rotundamente a acep­
&ar nada, agradeciendo mi amabili­
dad al escuchar el relato de sus des­
venturas ... 

-Pero hombre, Fernando,-casi le 
reproché yo-eso puede conmover a 
una persona de tu temperamento, 
pero no basta para justificar tu ac­
titud ... 

-No ¿verdad'!? Cuando llegué a 
casa comprendí que todo habí'i sido 
una historia fantástica para conmo­
verme y acercarse a mí, porque en. 
tonces advertí que, con su amargura 
y su deseperaci6n y entre mis pala­
bras de consuelo, esa mujer, ¡tam­
bién se había llevado mi cartera! 

Juan Pedro López 
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